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    Nota del Editor


    



    



    Este libro es una nueva edición de la célebre homilía que pronunció, en el Campus de la Universidad de Navarra, San Josemaría Escrivá de Balaguer en 1967 y que Ediciones Rialp publica desde 1968 incluida en Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer. Como el resto de la obra publicada del autor, Conversaciones tiene una numeración marginal de parágrafos que ha pasado a todas las ediciones y traducciones del texto y es ya referencia universal para citar los distintos pasajes del libro. A la homilía Amar al mundo apasionadamente corresponden los nn. 113 a 123, que mantenemos también ahora para comodidad del lector.


    La homilía, en la presente edición, va precedida de un Prólogo que Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, ha tenido la delicadeza de escribir para esta ocasión conmemorativa y que le agradecemos vivamente. Después de la homilía incluimos el texto de una conferencia pronunciada por el Prof. Pedro Rodríguez el año 2003 en la Universidad de Navarra y que constituye un estudio analítico de la homilía y una guía para su lectura actual.

  


  
    Prólogo


    



    



    Con mucha alegría escribo unas líneas para la edición especial de la homilía Amar al mundo apasionadamente, preparada con ocasión del 40.º aniversario del día en que fue pronunciada por San Josemaría Escrivá de Balaguer, el 8 de octubre de 1967.


    Ya en ocasiones anteriores, el Fundador del Opus Dei había celebrado reuniones con grupos muy numerosos de personas en la misma Universidad de Navarra; concretamente en 1960, cuando fue erigida, con la participación de la Conferencia episcopal española y otras autoridades eclesiásticas —el Nuncio de Su Santidad Juan XXIII— y civiles, y en 1964, con motivo de la constitución de la Asociación de Amigos y de su I Asamblea General. En 1967 estaba planeada la celebración de la II Asamblea, a la que asistirían millares de personas procedentes de varias naciones europeas.


    San Josemaría pensó que era un momento oportuno para exponer profundamente la enseñanza sobre la actuación de los fieles laicos en la Iglesia y en la sociedad civil. Se esperaba la participación de un público variadísimo, se preveía una amplia cobertura informativa, y aquellas palabras podrían tener gran repercusión en la opinión pública.


    El Fundador del Opus Dei preparó esa homilía con mucho interés. La repasó repetidamente, afinando las ideas y puliendo el estilo. Durante el verano, quiso que se leyera previamente ante un reducido grupo de personas. Seguía la lectura con gran atención, como si se tratara de un texto ajeno, deseoso de llegar al corazón y a la mente de los que iban a escucharle en Pamplona. Ese texto, plenamente embebido de las enseñanzas del Concilio Vaticano II y del espíritu del Opus Dei, fue considerado por muchos comentaristas como la carta magna de los laicos.


    Mucho se ha escrito en estos cuarenta años acerca de los fieles laicos, de su papel en la sociedad civil y en la sociedad eclesial. Esta homilía de San Josemaría no sólo conserva su frescura y fuerza originales, sino que se muestra más actual que nunca. El Fundador del Opus Dei no se limita a enunciar unas afirmaciones más o menos compartibles, sino que presenta el fruto de una elaboración teológico-espiritual fundada en el Magisterio de la Iglesia y en una experiencia de decenios. No en vano llevaba difundiendo y poniendo en práctica esa doctrina desde el 2 de octubre de 1928, fecha fundacional del Opus Dei.


    Quizá ahora el ambiente civil y eclesial esté más preparado que en 1967, para acoger el contenido de esta homilía y entender más a fondo sus consecuencias prácticas. Fíjese el lector, por ejemplo, en los párrafos sobre la unidad de vida del cristiano o en las señales de una verdadera mentalidad laical, que aquí se encuentran. También en este escrito, como en otros campos, San Josemaría se ha demostrado un precursor.


    Pido a Dios Nuestro Señor, por intercesión de la Santísima Virgen, que el conocimiento de este texto lleve a muchos cristianos a plantearse seriamente su llamada a la santidad en las circunstancias ordinarias de la vida, acogiendo las enseñanzas de San Josemaría.


    


    + Javier Echevarría


    Prelado del Opus Dei


    Roma, 8 de octubre de 2007

  


  
    Amar al mundo apasionadamente*


    



    



    113  Acabáis de escuchar la lectura solemne de los dos textos de la Sagrada Escritura, correspondientes a la Misa del domingo XXI después de Pentecostés. Haber oído la Palabra de Dios os sitúa ya en el ámbito en el que quieren moverse estas palabras mías que ahora os dirijo: palabras de sacerdote, pronunciadas ante una gran familia de hijos de Dios en su Iglesia Santa. Palabras, pues, que desean ser sobrenaturales, pregoneras de la grandeza de Dios y de sus misericordias con los hombres: palabras que os dispongan a la impresionante Eucaristía que hoy celebramos en el campus de la Universidad de Navarra.


    Considerad unos instantes el hecho que acabo de mencionar. Celebramos la Sagrada Eucaristía, el sacrificio sacramental del Cuerpo y de la Sangre del Señor, ese misterio de fe que anuda en sí todos los misterios del Cristianismo. Celebramos, por tanto, la acción más sagrada y trascendente que los hombres, por la gracia de Dios, podemos realizar en esta vida: comulgar con el Cuerpo y la Sangre del Señor viene a ser, en cierto sentido, como desligarnos de nuestras ataduras de tierra y de tiempo, para estar ya con Dios en el Cielo, donde Cristo mismo enjugará las lágrimas de nuestros ojos y donde no habrá muerte, ni llanto, ni gritos de fatiga, porque el mundo viejo ya habrá terminado1


    Esta verdad tan consoladora y profunda, esta significación escatológica de la Eucaristía, como suelen denominarla los teólogos, podría, sin embargo, ser malentendida: lo ha sido siempre que se ha querido presentar la existencia cristiana como algo solamente espiritual —espiritualista, quiero decir—, propio de gentes puras, extraordinarias, que no se mezclan con las cosas despreciables de este mundo, o, a lo más, que las toleran como algo necesariamente yuxtapuesto al espíritu, mientras vivimos aquí.


    Cuando se ven las cosas de este modo, el templo se convierte en el lugar por antonomasia de la vida cristiana; y ser cristiano es, entonces, ir al templo, participar en sagradas ceremonias, incrustarse en una sociología eclesiástica, en una especie de mundo segregado, que se presenta a sí mismo como la antesala del cielo, mientras el mundo común recorre su propio camino. La doctrina del Cristianismo, la vida de la gracia, pasarían, pues, como rozando el ajetreado avanzar de la historia humana, pero sin encontrarse con él.


    En esta mañana de octubre, mientras nos disponemos a adentrarnos en el memorial de la Pascua del Señor, respondemos sencillamente que no a esa visión deformada del Cristianismo. Reflexionad por un momento en el marco de nuestra Eucaristía, de nuestra Acción de Gracias: nos encontramos en un templo singular; podría decirse que la nave es el campus universitario; el retablo, la Biblioteca de la Universidad; allá, la maquinaria que levanta nuevos edificios; y arriba, el cielo de Navarra…


    ¿No os confirma esta enumeración, de una forma plástica e inolvidable, que es la vida ordinaria el verdadero lugar de vuestra existencia cristiana? Hijos míos, allí donde están vuestros hermanos los hombres, allí donde están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, vuestros amores, allí está el sitio de vuestro encuentro cotidiano con Cristo. Es, en medio de las cosas más materiales de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres.


    114  Lo he enseñado constantemente con palabras de la Escritura Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las manos de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio que era bueno 2. Somos los hombres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras infidelidades. No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión de las honestas realidades diarias es para vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la voluntad de Dios.


    Por el contrario, debéis comprender ahora —con una nueva claridad— que Dios os llama a servirle en y desde las tareas civiles, materiales, seculares de la vida humana: en un laboratorio, en el quirófano de un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir.


    Yo solía decir a aquellos universitarios y a aquellos obreros que venían junto a mí por los años treinta, que tenían que saber materializar la vida espiritual. Quería apartarlos así de la tentación, tan frecuente entonces y ahora, de llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas.


    ¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser —en el alma y en el cuerpo— santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales.


    No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devolver —a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares— su noble y original sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas, haciendo de ellas medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con Jesucristo.


    115  El auténtico sentido cristiano —que profesa la resurrección de toda carne— se enfrentó siempre, como es lógico, con la desencarnación, sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu.


    ¿Qué son los sacramentos —huellas de la Encarnación del Verbo, como afirmaron los antiguos— sino la más clara manifestación de este camino, que Dios ha elegido para santificarnos y llevarnos al Cielo? ¿No veis que cada sacramento es el amor de Dios, con toda su fuerza creadora y redentora, que se nos da sirviéndose de medios materiales? ¿Qué es esta Eucaristía —ya inminente— sino el Cuerpo y la Sangre adorables de nuestro Redentor, que se nos ofrece a través de la humilde materia de este mundo —vino y pan—, a través de los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, como el último Concilio Ecuménico ha querido recordar? 3
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